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      1 El ciclón




      Allá lejos, en una granja que está en el centro de las praderas de Kansas, vivía Dotty, una niña de modales sencillos. No era bonita, pero tenía una natural simpatía que encantaba a todos.




      Tío Henry y tía Em cuidaban de Dotty, que era huérfana. La casa limitaba con el cielo por todos lados. El sol ponía todo gris: la tierra arada, las puntas de las hojas, la casa y los tíos.




      Tía Em era muy delgada y tío Henry no reía jamás. Sin embargo, Totó hacía reír a Dotty; Totó, el pequeño perro negro juguetón. Jugaban el día entero.




      Hoy, sin duda, algo pasaba. No estaban para juegos. Tío Henry miraba el cielo, que se veía mucho más gris que de costumbre. Dotty, con Totó en sus brazos, miró también. Tía Em lavaba los platos.




      Un ruido sordo vino desde el norte. Un silbido, después. Tío Henry se puso de pie.




      –Viene un ciclón –dijo. Y corrió hacia los establos, donde había vacas y caballos que comenzaban a asustarse.




      Una mirada bastó a tía Em para advertir el peligro.




      –Dotty –gritó–. ¡Rápido, corre a la bodega!




      Totó huyó de los brazos de Dotty y se ocultó bajo la cama. Tía Em abrió la trampa que daba paso a una especie de subterráneo, donde se resguardaban de los ciclones, y bajó. Tras ella y Totó siguió Dotty.




      Cuando estaban abajo se sintió un quejido del viento, largo y repetido. La casa se sacudió tan violentamente que todos debieron sentarse en el suelo.
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      Entonces ocurrió algo extraño.




      La casa giró una vez, dos veces, y se levantó por los aires. A Dotty le pareció que iba en globo, en uno de esos que había visto en la televisión.




      La casa era el centro del ciclón. Allí –en el centro– el aire permanecía quieto. La casa comenzó a elevarse cada vez más alto, como si fuese una pluma.




      Estaba muy oscuro y el viento rugía. Luego de las primeras volteretas, cuando todo se tambaleaba, Dotty tuvo la sensación de que era mecida en una cuna.




      Totó corría de allá para acá, ladrando con fuerza. Las horas pasaban y a Dotty se le quitó el miedo, aunque al comienzo se preguntó si la casa se haría pedazos. Como nada sucedía, esperó con calma.




      La casa siguió balanceándose. El viento bramó varias veces, hasta que la niña cerró los ojos y se quedó dormida.




      




      




      


    


  




  

    

      2 La reunión de la familia de los Tragones




      Dotty despertó sobresaltada, porque notó que la casa ya no se movía. Totó se desperezó y gimió. El sol invadía la habitación cuando la niña corrió a abrir la puerta.




      Los ojos se le abrieron más y más ante las maravillosas escenas que veía.




      El ciclón había depositado la casa en medio de un país maravilloso. Césped por todos lados, árboles cargados de bellos frutos. Pájaros de hermosísimos plumajes. Allá lejos, donde tú no alcanzarías a ver, un arroyo murmuraba.




      Dotty, que lo miraba todo, como hacen siempre los niños, vio venir hacia ella a un grupo de gente muy rara. No eran del tamaño de los adultos, muy pequeños. Eran como ella, que era crecida para su edad, pero mucho mayores.




      Tres eran hombres y una, mujer. Iban con extraños vestidos. Tenían sombreros que se levantaban muy alto sobre sus cabezas, con campanillas alrededor de las alas, sonoras mientras caminaban. El color azul estaba en todo. La mujer era más vieja: parecía una manzana arrugada.




      Ella avanzó entonces hacia Dotty, hizo una reverencia y dijo con voz muy dulce:




      –Bienvenida, noble hechicera, a la tierra de los Tragones. Te agradecemos mucho por haber muerto a la malvada bruja del Este y por liberar a los nuestros del cautiverio.




      Dotty escuchó en silencio, pero no entendía nada. Ella no había matado a nadie en su vida y había sido traída, a muchas millas de Kansas, por un ciclón.




      –Usted es muy buena –dijo–; pero seguramente hay algún error. Yo no he matado a nadie.




      –Fue tu casa quien lo hizo –contestó riendo la anciana–. Mira. Hay dos dedos del pie que asoman todavía.




      Dotty dio un chillido. Efectivamente, dos zapatos de plata, puntudos y raros, se dejaban ver.




      –Oh, por Dios –gritó Dotty, juntando las manos con desesperación–. La casa la aplastó. ¿Qué haremos?




      –No hay nada que hacer –exclamó la mujercita.




      –¿Pero quién era ella?




      –Era la malvada bruja del Este y tuvo como esclavos a los Tragones por muchos años, sirviéndola día y noche. Ahora son libres, y eso es maravilloso.




      –¿Quiénes son los Tragones?




      –Son la gente del Este, querida niña.




      –¿Usted es una Tragona? –preguntó Dotty.




      –No. Ellos me llamaron cuando vieron a la bruja morir. Yo soy la bruja del Norte.




      –Oh Dios mío, ¿es usted un hada verdadera?




      –Por cierto. Y la gente me quiere. No era poderosa como ella, pues si no los habría liberado yo misma.
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